
Ya que es nuestro como lo dice el Apóstol 
Pablo en : 
1 Corintios  3: 21, 22.- “Así que, ninguno se 
glorié en los hombres; porque todo es vues-
tro. Sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas, sea el 
mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo 
presente, sea lo por venir; todo es vuestro.” 
 

El lazo que sofoca. Dios tiene que ser prime-
ro en todo. 
Hay lazos que pueden sofocar el alma.         
2 Timoteo 2: 4.- “Ninguno que milita se em-
baraza en los negocios de la vida; a fin de 
agradar a aquel que lo tomo por soldado.”  
La palabra clave de este texto es enredarse. 
No se enrede. El contacto con el mundo es 
ineludible. Pero el enredarse si se puede evi-
tar. Cuando Jesús dijo: “Marta, Marta,  cui-
dadosa esta, y con las muchas cosas estas 
turbada” Jesús no la critico por ser buena 
cocinera ni por ser fiel en cumplir con sus 
deberes domésticos, pero le dijo: “Empero 
una cosa es necesaria; y María escogió la 
buena parte, la cual no le será quitada.”         
Lucas 10: 41, 42. sentándose María a los 
pies del Jesús a oír su palabra. 
 

Evitar el cuidado. 
1 Corintios  7: 29– 32.-”Esto empero digo, 
hermanos, que el tiempo es corto: lo que res-
ta es, que los que tienen mujer sean como 
los que no las tienen, y los que lloran, como 
los que no lloran; y los que se huelgan (ale-
gran), como los que no se huelgan 
(alegran); y los que compran, como los que 
no poseen; y los que usan de este mundo, 
como los que no usan; porque la apariencia 
de este mundo se pasa. Quisiera, pues, que 
estuvieseis sin congoja. El soltero tiene cui-
dado de las cosas que son del Señor, como ha 
de agradar al Señor.”. ¿es pecado tener es-
posa? Claro que no. ¿Es pecado llorar? 
Tampoco ¿O alegrarse? ¿comprar? 
¿disfrutar de este mundo siempre y cuando 
no nos lleve al pecado? Este texto no prohí-
be nada de esto. Pero es imperativo que 
todas las cosas, todas las relaciones de la 
vida, toda actividad de la vida, todo plan  
 
 
 
 
 

 

IGLESIA DE DIOS  

 

¿DONDE ESTA                     

TU MIRA? 

“poned la mira  en las cosas de arriba, no en 

las de la tierra. Porque muertos sois, y vues-

tra vida esta escondida con Cristo  en Dios.”   

Colosenses  3: 2, 3 

 

Hecho, se coloquen en su debido orden. Lo prime-

ro es lo primero. Las cosa de Dios deben ocupar el 

lugar mas importante en la vida. Los asuntos y 

relaciones espirituales van primero. El reino de 

Dios y su justicia es mas importante que las cosas 

materiales. La vida es de corta duración, es cosa 

pasajera. Todos lloramos y nos alegramos, pero    

¿Qué efecto tienen estas cosas sobre el alma?          

Todos compramos y usamos las cosa del mundo 

pero. ¿Qué efecto tiene esto sobre nuestra vida es-

piritual? 

 

 

Jesús dice:  

“ Mirad también por vosotros mismos, que vues-

tros corazones no se carguen de glotonerías y em-

briaguez y de los afanes de esta vida. Y venga de 

repente sobre vosotros aquel día.”  Lucas 21: 34 

 

¿Qué es peor, que uno se destruya espiritualmen-

te por el alcohol o algún otro vicio, o que se des-

truya por los afanes de esta vida?  

 

¿Qué desea usted querida hermana, que al final; 

estar en el reino de Cristo mil años y después la 

eternidad o que sea viva lanzada al lago de fue-

go?.” 

 

 
Querido Lector, Hermano o Hermana: 

HOY  ESCOGERA  SU DESTINO. 

 

 

 



 

Nuestra pregunta hoy hacia usted querida 
hermana es:  

 

¿DONDE ESTA LA MIRA? 
 

“Poned la mira en las cosas de arriba, no en 
las de la tierra” Colosenses  3: 2 
Poner la mira “significa pensar mucho en 
las cosas Espirituales  las cuales son de 
Dios, que la esperanza de vivir  conforme al 
espíritu  este siempre en nuestro pensa-
miento y no vivir conforme a la carne “las 
cosas del mundo o el pecado”. 
 

“No en las cosas de la tierra” 
¿Qué quiere decir esto? ¿debemos practicar 
esto en lo absoluto o en sentido relativo? Si 
no ponemos en ningún sentido la mira en 
las cosas de la tierra ¿Cómo se puede ganar 
la vida “hablando del trabajo secular”? La 
mente tiene que estar ocupada muchas 
horas del día (y aun en la noche) en el em-
pleo. Casi todo trabajo o negocio es exigen-
te, requiere atención , ¿Prohíbe el trabajo 
Pablo? El mismo Pablo dice: “El que hurta-
ba, no hurte mas, sino trabaje, haciendo con 
sus manos lo que es bueno, para que tenga 
que compartir con el que padece necesidad”  
Efesios 4: 28. También,  “ si alguno no quie-
re trabajar, tampoco coma.” 2 Tesalonicen-
ses 3: 10. El Señor manda que trabajemos 
para ganarnos el pan de cada día, cuidar de 
los necesitados, diezmar y ofrendar, Pero al 
mismo tiempo es necesario poner la mira en 
las cosas de arriba, no en las de la tierra. 
 

Es cuestión del propósito de uno. 
¿Por qué trabajamos? ¿con que fin? 
¿amamos el dinero y queremos enriquecer-
nos? 1 Timoteo 6: 7– 10,  dar lectura. 
¿Queremos prosperar para poder ayudar a 
otros? 1 Timoteo 6: 17, 18.-” A los ricos de 
este siglo manda que no sean altivos, ni pon-
gan la esperanza en la incertidumbre de las 
riquezas, sino en el Dios vivo, que nos da 
todas las cosas en abundancia de que goce-
mos: 

PONED LA MIRA EN LAS COSAS DE ARRIBA, NO EN LAS DE LA TIERRA 

Que hagan bien, que sean ricos en buenas 
obras, dadivosos, que con facilidad comuni-
quen.”  
Es posible que dos hermanas trabajen juntas, 
con mucha diligencia, una con propósito bue-
no y la otra con propósito malo. Es posible 
que una tenga su mira en las cosas de Dios y 
la otra en las cosas del mundo (de la tierra). 
 

Filipenses 2: 12.-” Por tanto amados míos, 
como siempre habéis obedecido, no como en 
mi presencia solamente, sino mucho mas aho-
ra en mi ausencia, ocupaos en vuestra salva-
ción con TEMOR y TEMBLOR.” Como hijas 
de Dios estamos ocupadas en los asuntos de 
nuestra salvación cuando trabajamos en el 
trabajo secular, o trabajando en la casa, cum-
pliendo con los deberes domésticos estamos 
ocupadas de nuestra salvación. El Señor re-
quiere que trabajemos. Requiere que la mujer 
trabaje en la casa cuidando de su familia . 
Tito 2: 3– 5.– dar lectura. 
Otra vez decimos: es cuestión del propósito de 
trabajar. Si uno trabaja en el campo o en 
algún negocio o en la casa o en la escuela. Co-
mo hijas de Dios, nuestro trabajo “secular” es 
“como al Señor”, como siervas de Cristo. No 
es posible separar la vida “secular” de la vida 
“religiosa”. La Hija de Dios vive en el servi-
cio a Dios durante las 24 horas del día y los 
siete días de la semana. 
 

Romanos 12: 11.- “En el cuidado no perezo-
sos; ardientes en espíritu; sirviendo al Señor.” 
Colosenses  3: 23.- “Y todo lo que hagáis., 
hacedlo de animo, como al Señor, y no a los 
hombres.”  
Estos textos se aplican al trabajo secular o 
material, y no solamente a las actividades en 
la obra de Dios; es decir, toda actividad que 
coincide con la voluntad de Dios es Religiosa 
y Espiritual. Si trabajamos en algo legitimo 
para ganar el pan de cada día, estamos sir-
viendo al Señor. Como hijas de Dios debemos 
evitar la indiferencia, la negligencia, y el des-
cuido en el trabajo secular. El Señor condena 

tal actitud. Nuestro trabajo debe ser de la mejor 
calidad, sea al dar servicio o al vender mercancía. 
Somos peregrinas, si, pero no por esto diremos, 
“no importa nada aquí en este mundo, no impor-
ta el trabajo, no importa las cosas terrenales por-
que Dios nos tiene cosas mejores.’ El Señor Jesús 
no enseña tal actitud, sino que debemos mejorar 
las condiciones de este mundo en que vivimos. 
Mateo  25: 29.- “porque a cualquiera que tuviere, 
le será dado, y tendrá mas, y al que no tuviere, 
aun lo que tiene le será quitado.” Esto quiere de-
cir que debemos aprovechar lo que tenemos y lo 
que podemos hacer y mejorarlo. Debemos cuidar, 
mantener, y utilizar los bines y capacidades que 
Dios nos ha dado, para que estos aumenten. Este 
principio básico se aplica en lo secular como en lo 
espiritual.  
 

Hogar terrenal. 
Al buscar la dicha sublime de las cosa de arriba, 
¿no podremos tener un hogar algo cómodo aquí 
en la tierra? La Iglesia primitiva si poseía hogares 
y practicaban la hospitalidad. El texto no prohí-
be tales bendiciones; al contrario Dios nos prospe-
ra y nos provee tales bendiciones. Pero al mismo 
tiempo nos advierte contra los engaños de las ri-
quezas, el amar el dinero, etc. Las cosas materia-
les no deben ocupar el primer lugar en nuestra 
vida. Son secundarias. 
 

Buscar primeramente el reino de Dios. 
Esta lección es sencillamente otra sobre el tema 
de buscar primeramente el reino de Dios y su jus-
ticia con la confianza de que las cosas materiales 
nos serán añadidas. Pablo no esta prohibiendo el 
trabajo secular al decir no poner la mira en las 
cosas de la tierra. Hay infinidad de actividades 
terrenales que son necesarias y que no se prohí-
ben en Colosenses  3: 2. no proscribe el placer ino-
cente y legitimo que la tierra ofrece a los hijos de 
Dios. Como hijas de Dios, él nos bendice en mu-
chas formas. Y somos las mas felices en el mundo 
y no solo recibimos toda bendición espiritual en 
Cristo, sino, también debemos  saber usar este 
mundo y no abusarlo. 


